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EL PROGRAMA
CULTURA

Y LA REVISTA
Estudios sobre las

Culturas Contemporáneas
Un ejercicio de observación

de segundo orden

Jesús Galindo Cáceres

Primera parte
Un relato sobre lo sucedido

La revista Estudios sobre las Culturas contemporáneas ha acompañado
al Programa Cultura desde el principio. Esta imagen configura una primera
impresión sobre lo que la revista ha representado para el programa de
investigación. Ha sido una presencia constante, continua, imprescindible.
En las siguientes páginas aparecerá un apunte parcial de esta imagen, una
aproximación a la riqueza inmensa que representa un proyecto como la
revista para mantener un impulso, una ilusión, un ritmo de trabajo.

Todo comenzó a principios del año 1985. En aquel entonces el Programa
Cultura iniciaba su vida en la Universidad de Colima.1 Jorge A. González y
Jesús Galindo conversaban sobre la configuración que tendría el nuevo
proyecto académico, esperaban al tercer fundador, Gabriel G. Molina, que
estaba por llegar después de terminar sus estudios de doctorado en Ingla-
terra. Había muchas ideas y una inspiración, fundar un programa de inves-
tigación completamente inédito en el país, con la misión de impactar a la
sociedad mexicana con su trabajo.

XX Aniversario ESCC
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La primera plataforma de trabajo proponía varias áreas con la investiga-
ción al centro. Las áreas eran de información, de formación, de difusión, de
intervención y de investigación. La idea era construir sistemas de informa-
ción sobre la cultura contemporánea mexicana, para ello se trabajaría en un
programa de investigación general en varias dimensiones, de esa informa-
ción se construirían textos de diverso tipo para ser divulgados, al tiempo
que se elaborarían cursos, cursillo, conferencias y talleres, con la idea de
que todo ello pudiera configurar actividades de intervención en la vida
cultural por regiones y a nivel nacional. Un proyecto ambicioso con una
prospectiva de desarrollo a seis años, para evaluar y reprogramar en el
séptimo año, e iniciar un nuevo ciclo en el octavo. Y así fue.

El proyecto empezaba por la investigación, tres áreas, una por cada uno
de los tres fundadores. Para cuando Gabriel G. Molina llegó, el asunto tomó
forma y se estableció un plan de trabajo con división de tareas y responsa-
bilidades individuales y grupales. La expectativa entonces –aún corría el
año de 1985–, era que en un año hubiera por lo menos cuatro investigado-
res más, lo que no sucedió. Y el proyecto de investigación que iniciaba el
proceso fue sobre telenovelas, después de una deliberación sobre cuál
sería el objeto de estudio de partida del programa en su conjunto. Cada
investigador tenía un racimo de proyectos de investigación, los tres com-
partían el proyecto sobre las telenovelas.

Con esta base, la actividad de investigación inició propiamente ese
mismo año, con el antecedente importante de lo trabajado por los tres
fundadores en años anteriores, incluyendo la muy importante labor de
Jorge A. González con las primeras bases de datos del programa sobre
Colima. Al mismo tiempo empezó también la labor de docencia, de exten-
sión de lo que el programa elaboraba. Apareció el primer proyecto de inter-
vención por parte de Jesús Galindo y el primer plan de publicaciones.
Había varios libros, empezando por las tesis de doctorado de los fundado-
res, muchos artículos, una colección de cuadernos, compartida con los
otros investigadores del Centro Universitario de Investigaciones Sociales,
sede del Programa de Estudios sobre las Culturas Contemporáneas (PECC,
ahora Programa Cultura-) en la Universidad de Colima y el bosquejo del
primer número de la revista del programa.

La revista era un proyecto muy importante, considerado por los funda-
dores como estratégico para la difusión del programa y su propuesta. El
lugar donde se publicarían los textos de sus miembros del programa y
donde aparecerían también traducciones y colaboraciones de los miem-
bros del campo académico nacional y mundial relacionados con las áreas
temáticas de interés del programa y sus líneas de investigación. En un
primer momento fueron revisadas varias revistas de diversos lugares, como
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ejemplos para explorar opciones y tomar una decisión. Hubo un error de
entrada, entre muchos otros cometidos, por la ignorancia y el exceso de
entusiasmo del grupo, que marcó aquel momento: delegar en el área de
publicaciones de la universidad todo lo correspondiente a la edición, in-
cluyendo el diseño, para concentrarse en lo académico, en el contenido.
Un error costoso.

La universidad no tenía parámetros de edición con estándares interna-
cionales, como pretendía el programa: editaron una revista universitaria
barata, provinciana, y suficiente para sus propios lineamientos editoriales.
El resultado no gustó al grupo: toda esa primera edición se perdió, el costo
fue económico y político. Con las relaciones en conflicto con los responsa-
bles de edición universitarios, el grupo asume el diseño y el cuidado de la
edición, además del contenido. Esto se volvería una costumbre y tendría
varios momentos de tensión en el futuro: la universidad no estaba acos-
tumbrada a esos desplantes ni a esas aspiraciones y el grupo sobreestimó
sus capacidades; editar una revista de primer nivel es toda una empresa en
sí misma, requiere mucha energía, tiempo, competencias especializadas y
capacidad administrativa y de gestión. Como sea, el segundo primer núme-
ro salió al año siguiente, 1986. Y el esfuerzo tuvo recompensa, la revista fue
un éxito, el primer número colocó al programa como una promesa luminaria
de la organización académica de la investigación en ciencias sociales y de
la cultura a nivel nacional y latinoamericano, y más allá.

Toda aquella primera fase tiene una historia muy intensa y rica en anéc-
dotas, como surge una revista académica del tipo de Culturas Contempo-
ráneas. Y como otros proyectos, una cosa es empezar y otra continuar y
permanecer. La revista se convirtió en uno de los ejes del trabajo del grupo,
y en ciertos momentos fue el eje principal. Hay épocas del programa en que
la identidad entre sí mismo y la revista no está clara, y hay épocas en que
no es fácil distinguir la diferencia. Y a largo plazo, veinte años después,
parece que la revista fue la actividad más importante de todas las realizadas
por el programa, lo cual supone una cantidad impresionante de hechos
implícitos al afirmarlo. No hay Programa Cultura sin revista, la revista es el
rostro más evidente del programa. Y por ello vale la pena explorar cuál ha
sido la relación más directa entre el Programa Cultura como programa de
investigación y la revista como vehículo de publicación de sus trabajos.
Sobre este punto se desarrollarán las siguientes páginas.
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Segunda parte
Un recuento sintético de lo sucedido

La historia del Programa Cultura en la revista Estudios sobre las Culturas
Contemporáneas inicia en el primer número y se continúa a lo largo de
veinte años, de 1986 a 2006, sólo se da el caso de algunos números sin
participación de alguno de los miembros del programa. Fue política del
grupo de investigadores el que siempre hubiera por lo menos un texto de
alguno de sus miembros. A continuación un repaso sintético a la participa-
ción del programa en la revista, esquema que después será complementa-
do en apartados posteriores.
1.En toda la primera época siempre hubo por lo menos un texto del Progra-

ma Cultura en cada número, de 1986 a 1994, nueve años;

2. En la primera época (1986-1994) hay 31 textos de miembros del programa,
en la segunda (1995- 1995) 33, para un total de 64;

3. En la primera época de 31 textos 14 son de Jesús Galindo, y nueve de
Jorge A. González, para un total de 23. Sólo ocho de otros miembros. La
concentración es grande entre Galindo y González;

4. En la primera época hay sólo un texto de la segunda generación, de Ana
B. Uribe. El tema las telenovelas, uno de los proyectos centrales del
PECC. Aparecen textos de Ana Zermeño en la segunda época; ella no es
ni fundadora ni propiamente segunda generación, aunque por la edad y
la formación académica, la comunicación, tendió a asimilarse con la
segunda. Podría considerarse como parte de un segundo momento de
expansión del programa que coincide con la emergencia de la segunda
generación;

5. Hay textos de tres extranjeros invitados al programa, los cuales tuvieron
residencias de investigación en la Universidad de Colima: Fabio
Mugnaini, de Italia, Francisco Bernete, de España y Gisela Klindworth,
de Alemania. Todos en la primera época de la revista;

6. Dos textos del tercer miembro fundador, Gabriel G. Molina;

7. Dos textos de un miembro que duró poco, Verónica Valenzuela;

8. Uno de José Miguel Romero, de la primera generación, miembro del
primer momento de expansión de aquella primera época del programa. Y
dos más de Teresa Quinto, otro miembro de la primera etapa, del primer
momento de expansión del programa junto José Miguel Romero;
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9. Hay 28 textos de la primera generación en la primera época, uno de la
segunda generación. De Jesús Galindo (14), Jorge A. González (9), Gabriel
G. Molina (2), Verónica Valenzuela (2), José Miguel Romero (1), Gisela
Klindworth (1), Paco Bernete (1). Uno de la segunda generación, el de
Ana B. Uribe. Dos de extranjeros visitantes, Bernete y Klindworth, y un
tercero del otro extranjero, Fabio Mugnaini,  en colaboración con Jorge
A. González;

10. En la segunda época hay siete de Jesús Galindo, seis como miembro
integrante del PECC en Colima, uno fuera de Colima;

11. En la segunda hay ocho de Jorge A. González;

12. Hay 15 textos entre Galindo y González en esta segunda época; empieza
la diversificación con 17 textos de otros miembros;

13. En la segunda época hay 4 de Guadalupe Chávez, 2 de Ana B. Uribe, 2
de Karla Y. Covarrubias, 4 colaboraciones conjuntas de Ana B. Uribe y
Karla Y. Covarrubias. Miembros de la segunda generación formadas en
Colima. Un total de 12 (15 de la primera generación);

14. Hay 4 de Ana Isabel Zermeño, de la segunda generación, venida del
exterior, de Sonora-Universidad Autónoma de Barcelona,  a integrarse a
la primera y contemporánea de la segunda, compuesta por las miembros
colimotas;

15. Hay 16 en total de la segunda generación en la segunda época;

16. Dos de Teresa Quinto, junto José Miguel Romero, los miembros de
expansión de la primera generación;

17. En la segunda época hay 16 de la segunda generación y 17 de la prime-
ra. Jesús Galindo (7), Jorge A. González (8) y Teresa Quinto (2), de la
primera. Ana B. Uribe (2), Karla Y. Covarrubias (2), Guadalupe Chávez
(4) y Ana Isabel Zermeño (4),  Ana y Karla (4), de la segunda;

18. Totales Primera generación.- Jesús Galindo (21), Jorge A. González (17),
Gabriel G. Molina (2), Verónica Valenzuela (2), José Miguel Romero (1),
Teresa Quinto (2). Y Gisela Klindworth, Paco Bernete y Fabio Mugnaini,
de extranjeros;

19. Totales Segunda generación.- Ana B. Uribe (3), Karla Y. Covarrubias (2),
Guadalupe Chávez (4), Ana Isabel Zermeño (4), Ana y Karla (4);

20. Totales  45 primera generación, con dos textos más de extranjeros visi-
tantes. 38 de Galindo y González,  7 de los otros cuatro, Gabriel G. Molina,
Verónica Valenzuela, José Miguel Romero de Solís, y Teresa Quinto;
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21. Totales:  17 segunda generación. Entre cuatro miembros, Ana B., Uribe,
Karla Yolanda Covarrubias, Guadalupe Chávez, y Ana Isabel Zermeño;

22. Hay  62 textos de diez miembros del Programa Cultura en Colima, 38, más
de la mitad, de Galindo y González. 24 textos de los otros ocho miem-
bros;

23. Hay otros textos de autores asociados al Programa fuera de Colima.
Gente muy cercana, formada y desarrollada en parte en el PECC: Rossana
Reguillo (2), Héctor Gómez (6), Fernando Vizcarra (5), Ricardo Morales
(1). Son 14 textos;

24. También hay muchos otros autores asociados al proyecto del progra-
ma, nacionales y extranjeros, que son invitados a publicar en la revista.
En ese sentido la revista es un medio de comunicación y de difusión del
proyecto del PECC, con sus contactos y relaciones, sus pares cerca-
nos;

25. En total son 64 textos, lo que representa la productividad del Programa
Cultura en veinte años;

26. Son 62 textos de miembros del PC en Colima en 40 números, 18 números
de la primera época (1986-1994) y 22 números de la segunda época
(1995-2005);

27. Son 62 textos de miembros del PC en Colima en 40 números, 29 textos
(28/1ª generación, 1/2ª generación.) en la primera época, y 33 textos (17/
1ª generación, 16/2ª generación) en la segunda época.

Lo primero que sobresale son los datos del punto nueve y del diecisiete: en
la primera época de la revista hay 28 textos de la generación fundadora y
uno solo de la nueva generación. En cambio en la segunda época hay 16 de
la generación fundadora y 17 de la nueva generación; el relevo generacional
es evidente. Apuntando que en dos textos de Ana Isabel Zermeño hay
participación en créditos de lo que pudiera nombrarse como la tercera
generación, la emergente.

Es evidente la participación mayoritaria de los dos miembros fundado-
res, Jorge A. González y Jesús Galindo, de 62 textos totales, 38, más de la
mitad, les corresponden. El resto de los textos se reparte entre ocho miem-
bros. Y aquí es evidente otro dato, si en la generación fundadora González
y Galindo son centrales, en la segunda generación son cuatro las miem-
bros clave, Ana B. Uribe, Karla Covarrubias, Guadalupe Chávez y Ana
Isabel Zermeño. No hay ningún texto de González y Galindo en colabora-
ción, pero sí hay varios entre Ana B. Uribe y Karla Covarrubias. Queda
clara la composición de los dos Programas Cultura históricos, el de los dos
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fundadores y el relevo de las tres colimotas, discípulas de los primeros,  y
el nuevo miembro no colimota Ana Isabel Zermeño. Hay otros miembros
del Programa Cultura que no aparecen entre los textos por tener otras
responsabilidades, centrales, para el desarrollo del trabajo que lleva a pu-
blicaciones académicas, Angélica Rocha, la administradora del programa y
Genaro Zenteno, el coordinador editorial de la revista. Un programa de
investigación necesita un equipo de trabajo con personal especializado no
sólo en investigación.

Tercera parte
La primera etapa del Programa Cultura (1985-1993)

El Programa Cultura inicia su vida en el año de 1985 con la intención de
desarrollarse como un programa de investigación. En un principio son tres
las áreas de trabajo que se plantean. Sobre cultura urbana, bajo la respon-
sabilidad de Jesús Galindo Cáceres; sobre frentes culturales, bajo la res-
ponsabilidad de Jorge A. González Sánchez; y sobre industrias culturales,
bajo la responsabilidad de Gabriel G. Molina. Las tres áreas emprenden sus
trabajos en forma oficial a mediados del año 1985; los tres fundadores se
proponen varios proyectos de investigación en distintas líneas dentro de
las tres áreas, siendo el proyecto general inicial el llamado proyecto sobre
las telenovelas, donde las tres áreas convergen y se articulan. Este proyec-
to general será el que a la larga le dará imagen y presencia nacional e
internacional al Programa Cultura y, por cierto, es el proyecto que ha man-
tenido la mayor continuidad a lo largo de estos veinte años.

 La primera etapa de vida del Programa Cultura dura varios años: de
1985 hasta 1993. Esta etapa tiene a su vez varios momentos, el muy impor-
tante primer momento, el de arranque, de 1985 a 1986; un segundo momen-
to de 1986 a 1992; y un tercer momento de 1992 a 1993. El primer momento
se caracteriza por el acomodo del grupo fundador, que de tres miembros
queda en dos, integrado por la dupla Jorge A. González- Jesús Galindo, con
el arranque del proyecto sobre telenovelas, que queda a cargo de González,
y el proyecto sobre cultura nacional y cultura regional, a cargo de Galindo.
La baja de Gabriel G. Molina reconfigura al grupo, asienta al proyecto y lo
instala en una dinámica de trabajo que continuará a lo largo de esta primera
etapa en forma sostenida y armónica. Sobre estos dos proyectos se expre-
san las publicaciones en la revista culturas contemporáneas. El tercer mo-
mento se precipita por los sabáticos de los dos fundadores y el cambio de
proyectos de trabajo.

El proyecto de telenovelas tiene un perfil triple, intenta reunir a las tres
áreas de investigación fundadoras. Jorge A. González queda al frente como

WIN-XP
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coordinador general, así que el fuerte del proyecto es el énfasis en las
telenovelas como un fenómeno de los frentes culturales, al tiempo que
como un fenómeno de las industrias culturales. La configuración de cultu-
ra mexicana urbana contemporánea se desfasa en el otro proyecto, el de la
cultura nacional-cultura regional, de Galindo. Se proponen los fundadores
una síntesis hacia el final del ciclo, lo cual no sucede.

Ocho textos se publican en la revista en esta primera etapa del programa
cultura sobre el área general de los frentes culturales, cinco sobre
telenovelas, uno sobre ferias, otro sobre santuarios y uno más general.
Cinco de estos textos son de Jorge A. González.2 Queda expresada en este
sentido su línea de trabajo general, los frentes culturales, con textos sobre
santuarios y ferias, un antecedente que viene de su estancia en la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana Xochimilco y sus primeros tiempos en la
Universidad de Colima previos al Programa Cultura, y los textos sobre su
nuevo objeto de trabajo desde la perspectiva de los frentes culturales, las
telenovelas.

En estos años la revista publica un número doble sobre telenovelas, el
4-5  en 1988, en él aparecen cuatro textos de miembros del Programa Cultu-
ra, uno de González, otro de Galindo, otro de Verónica Valenzuela y una
bibliohemerografía de Valenzuela, Rossana Reguillo y Victor Aparicio. Dato
interesante es la participación en aquel entonces de Reguillo como discí-
pula del Programa Cultura.

El otro proyecto es caso aparte. Durante esta primera etapa aparecen
ocho textos del proyecto de cultura urbana de Galindo. Los ocho textos
son de su autoría.3 Galindo publica en todos los números de la revista en
esta etapa. Los dos temas sobre los que aparecen desarrollos de la línea de
trabajo en cultura urbana son los movimientos sociales: seis textos,  y la
religión: dos textos. Con este apunte queda claro que la revista expresa el
proyecto de trabajo de Galindo. No hay ningún número monográfico sobre
cultura urbana semejante al de telenovelas, pero sí existe un espacio per-
manente para asuntos urbanos en casi todos los números. El proyecto
sobre cultura urbana tiene un desarrollo completo como el de telenovelas.
Ambos proyectos están expresados en artículos publicados en la revista,
tanto en fases iniciales como en fases de resultados. Ambos provienen de
etapas anteriores en el trabajo de los fundadores, ambos presentan avan-
ces conceptuales y técnico-metodológicos.

La tercera área del Programa Cultura, la de industrias culturales se entre-
laza con la de frentes culturales, cuando Gabriel G. Molina abandona Colima.
Pero aun así aparecen cuatro textos de esta área en esta etapa, dos de
González Molina sobre profesiones y medios de comunicación,4 temática
que deriva de su trabajo previo a su llegada a Colima, y que aporta textos
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sobre noticieros televisivos y sobre telenovelas. Y por otra parte aparecen
dos textos más sobre telenovelas, uno de Gisela Klindworth,5 una investi-
gadora alemana de visita en Colima por un año para trabajar sobre el tema,
y otro de Ana B. Uribe,6 una integrante de la nueva generación, también
sobre telenovelas. Como podrá apreciarse el tema de telenovelas tuvo la
mejor cobertura de miembros del programa. Así debía ser, ese era el proyec-
to general articulador en un principio, antes de la salida del programa de
Gabriel G. Molina, y del distanciamiento del asunto por parte de Galindo.

La cuarta línea de trabajo del Programa Cultura es quizás la aportación
bibliográfica más importante al campo académico general, su exploración y
reflexión tecnológica y metodológica. Al ser un programa de investigación
su interés se inclina desde un principio al cómo del oficio de la investiga-
ción científica. En esta primera etapa hay seis textos metodológicos de los
dos miembros fundadores, tres de uno, tres de otro. Los de Galindo expre-
san con claridad el desarrollo de su proyecto de trabajo en asuntos urba-
nos; los tres textos expresan el programa metodológico de su trabajo,7

tanto el programa metodológico general, como la guía técnica específica, la
entrevista etnográfica, así como un apunte de construcción tipológica de
información empírica. En el caso de González, la situación es un poco
distinta.8 Existe un texto sobre el protocolo de observación etnográfica
para el proyecto de telenovelas, pero también un texto sobre sistemas de
información, resultado del trabajo de sistematización de información en
Colima, escrito para una investigación latinoamericana sobre campo aca-
démico de la comunicación; y un tercer texto que pertenece al momento de
tránsito de la primera etapa a la segunda, sobre asuntos generales
metodológicos sociológicos. Como puede observarse ambos fundadores
cumplen con el programa general aportando una buena cantidad de textos
sobre los dos grandes proyectos de investigación, sobre las tres áreas de
trabajo iniciales programáticas y sobre el compromiso académico científico
con la metodología de investigación.

El balance de esta primera etapa es muy bueno. El programa de investi-
gación informa al mundo académico sobre lo que está trabajando, con qué
conceptos los está trabajando, y cómo lo está construyendo técnico-
metodológicamente. La noticia no podría ser mejor: el Programa Cultura es
ante todo un ejemplo de cultura de investigación en desarrollo, con un
gran compromiso con su ecología de investigación, el campo académico
de la cultura. Esta primera etapa es magnífica y prometía una segunda
etapa aún mejor. Pero no fue del todo así .
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Cuarta parte
La segunda etapa del Programa Cultura (1993- 2000)

La segunda etapa tiene una peculiaridad que la define por completo: no
inicia en un solo momento, sino en dos, o quizás tres. Esto es así porque
los sabáticos de los dos fundadores no se dan al mismo tiempo, lo cual
repercute en que la primera etapa termina desfasada y la segunda inicia
igual. Jorge A. González tiene su sabático el año de 1993; su segundo ciclo
inicia en 1994 y el primero termina en 1992. En cambio, Jesús Galindo tiene
su sabático en 1994, con lo cual el año de desfase se consuma. De esta
manera se puede observar que están juntos hasta 1992 y vuelven a estarlo
hasta 1995. Los dos años sabáticos son de transición: el 1993 y el 1994. Lo
que termina entre 92 y 93 es un programa conjunto, hasta cierto punto.
Pero lo que inicia en 1995 no es ya un programa conjunto, es una platafor-
ma de proyectos distintos bajo el título general de «Programa Cultura», el
contexto había cambiado, el cambio muestra otra dinámica e intención.

En esta segunda etapa del programa aparecen tres líneas de trabajo
distintas. González promueve la primera al regresar de su sabático en Espa-
ña, es el proyecto FOCyP (Formación de ofertas culturales y sus públicos).
Este proyecto ya no tiene su sede del todo en el Programa Cultura en
Colima: es un proyecto de CNCA, del Seminario de Estudios de la Cultura,
del cual forma parte González. La segunda línea de trabajo la promueve
Galindo, deja a la investigación tradicional en un segundo lugar y se lanza
a promover la formación de una gran red de académicos, la RICC (Red de
Investigación y Comunicación Compleja), herencia en parte de la red de
investigación de la primera etapa, en la cual participan diversos puntos del
país y del exterior en las dos investigaciones básicas, la de telenovelas y la
de cultura urbana y movimientos sociales. Con esto los dos fundadores
dejan de trabajar en forma directa en los mismos proyectos, continúan
colaborando uno con el otro y salen de Colima hacia proyectos de otras
dimensiones. El Programa Cultura evoluciona, se complejiza, deja de ser un
programa de investigación ortodoxo, como en la primera etapa, y se trans-
forma en un programa de nueva cultura de investigación. Si la primera
etapa no se entiende sin las trayectorias anteriores de ambos fundadores,
que se continúan y fortalecen en el Programa Cultura, en esta segunda
etapa se continúan algunos sentidos y ambiciones de la primera, pero con
una madurez mayor, una seguridad completa, una intención más clara. Y
quizás fue demasiado.

La tercera línea es también una refrescante novedad, la nueva genera-
ción entra en escena con un proyecto de investigación propio. Y la segun-
da noticia sobre esta emergencia es que el proyecto es una segunda fase
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del proyecto sobre las telenovelas. Las mujeres miembros de esta segunda
generación se habían formado en el proyecto de telenovelas coordinado y
desarrollado en parte por González, ahora el asunto toma un segundo aire.
Y por último, tanto este proyecto como los dos anteriores ya no coinciden
con las tres áreas de fundación. No se aclara el asunto, pero de hecho hay
una refundación del Programa Cultura. El punto es que no se sepulta el
anterior, y eso trae tensiones y roces, todo ello parte del movimiento natu-
ral del cambio, pero con la sombra del choque de entusiasmos que ya no
coinciden tanto como en el inicio de la primera etapa. Todo un capítulo de
historia sobre la ciencia en México que merece una mirada más fina que la
que aquí se expresa.

Antes de entrar en el detalle de la expresión de todos estos fenómenos
en la revista, un comentario particular sobre la revista en aquel momento.
La revista entra en crisis cuando los fundadores toman sus sabáticos,
llegando al punto de casi desaparecer, lo cual, hasta parece, sucede. La
revista sobrevive a los dos sabáticos con muchos problemas y para el año
1995 es reconfigurada para su continuidad, e inicia su segunda época con
la presencia fundamental de un profesional dedicado de tiempo completo a
su edición, Genaro Zenteno. Así que el inicio de la segunda época de la
revista coincide con el inicio de la segunda etapa del Programa Cultura. El
punto aquí es que en la primera época la revista coincidía en política edito-
rial con las líneas de investigación como un solo cuerpo que expresaba la
vida académica del Programa Cultura y en esta segunda época es un pro-
yecto con mayor autonomía, que ya no coincide con las políticas generales
de investigación, que habían cambiado. Esta distancia es benéfica para la
revista, le da independencia y continuidad, pero no lo es tanto para el
Programa en general, que se desarticula de ella y con ello pierde compromi-
so editorial. Todo un mundo de cosas de las cuales hay mucho por apren-
der.

El proyecto FOCyP no es como el proyecto telenovelas, su dependen-
cia del exterior, del CNCA, lo define por completo. Pierde fuerza al paso del
tiempo y termina siendo sólo una encuesta que no tiene continuidad. Sólo
hay un texto sobre este proyecto.9 González abandona el proyecto FOCyP
e inicia a medio ciclo un nuevo proyecto, sobre uso de tecnologías de
información en el mundo escolar de la educación media, otro proyecto
financiado y dependiente del exterior. Este segundo proyecto tiene dos
textos en la revista.10  La línea de los frentes culturales prácticamente ya no
existe: otra toma forma, la del análisis y reflexión sobre las nuevas tecnolo-
gías. Esta línea de trabajo tomará forma en la siguiente etapa de trabajo de
González, en la UIA primero y en la UNAM, también en la Ciudad de Méxi-
co, después, ya fuera del Programa Cultura.
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González publica otro texto, sobre la relación entre Antropología y co-
municación,11 fuera de programa, como un artículo aislado y dependiente
de otros compromisos no programáticos. En resumen, González vive la
segunda etapa del programa entre el proyecto FOCyP y el de los usos de
las tecnologías de información, sin la proyección ni la expresión textual
que tuvo el proyecto de telenovelas. Eran otros tiempos, su ciclo en Colima
había terminado.

La segunda línea de trabajo, la de las redes, tiene expresión en la revista.
Jesús Galindo publica tres textos relacionados con el asunto bajo la figura
emergente de su nueva línea de trabajo: la Cibercultura.12 Y por otra parte,
debido a su proyecto sobre la información y la comunicación, se mueve
hacia lo que será la temática central en su siguiente ciclo de trabajo, fuera
de Colima y del Programa Cultura, trabajando para la Universidad
Veracruzana, la Comunicología. Aparecen dos textos sobre la temática de la
ciencia emergente de la comunicación.13 Galindo se mueve de la Cultura
urbana a la Cibercultura, y de ahí hacia la Comunicología. Todo el asunto
de las redes se configura también en otra temática que se toca con la
Cibercultura pero se mueve en un sentido paralelo y no tiene expresión en
la revista: la Ingeniería Social. En esta segunda etapa también publica dos
textos dentro de la línea de la Cultura urbana y la religión.14 En resumen, no
hay la presencia contundente de un solo programa de trabajo, como en la
primera etapa, con la Cultura Urbana, sino de un nuevo proceso que no
toma forma expresiva del todo, la Cibercultura y la Comunicología. O inclu-
so no aparece en la revista, la Ingeniería Social. Galindo se separa de su
área fundacional igual que González de la suya. Y ninguno de los dos
consolida su nuevo ciclo intelectual dentro del Programa Cultura. La revis-
ta es una expresión de todo este movimiento ya sin la articulación orgánica
de la primera etapa y la primera época.

La tercera línea, la de telenovelas, no tiene una ubicación clara dentro
de una plataforma programática. De alguna manera es la continuación del
proyecto de la primera etapa, pero no de la línea de frentes culturales o de
industrias culturales. Ya no tiene ubicación programática del todo, es sólo
un proyecto buscando cierta continuidad. El Programa Cultura está en
movimiento y no tiene forma definida. En esta segunda etapa aparece un
texto sobre el asunto.15 Y aparecen en la revista otros textos, todas las
miembros de la segunda generación publican en esta segunda etapa: Karla
Y. Covarrubias,16 Ana B. Uribe,17 Guadalupe Chávez18 y Ana Isabel
Zermeño.19 La nueva generación está presente con mayor fuerza, pero sin
programa de trabajo conjunto, existen proyectos aislados y manifestacio-
nes de ellos.
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La otra continuidad del Programa Cultura en general y manifiesta en la
revista en particular, es el interés en la cultura de investigación. Este es el
gran logro del programa y se sigue manifestando en esta etapa y en la
siguiente. La tercera parte de los textos publicados por todos los miembros
del programa son en esta línea, 19 de 62. Es indudable que éste resulta ser
el mayor aporte del programa al mundo académico. Durante esta segunda
etapa se publican seis textos de cinco autores distintos, sólo Jorge A.
González publica dos, sobre el proyecto FOCyP.20 También publican Jesús
Galindo, Karla Y. Covarrubias, Teresa Quinto y Guadalupe Chávez.21

La segunda etapa del Programa Cultura está caracterizada por una cua-
lidad: el movimiento. En la primera etapa todo fue más claro y definido. En
esta segunda aparecen nuevos actores, los fundadores les van cediendo
espacio y se van moviendo hacia otros lugares. Son dos etapas y dos
Programas Cultura distintos. El movimiento termina con rupturas y desor-
ganización. Dos elementos le dan consistencia y fortaleza institucional: la
revista y la infraestructura ganada a través de los años. Cambiar es necesa-
rio, conveniente, pero el cambio puede abrir en exceso los procesos hasta
casi diluirlos. Este último escenario es quizás la imagen de lo que sucedió
hacia el año 2000 y que trajo otros escenarios y una nueva etapa: la tercera
y actual.

Quinta parte
La tercera etapa del Programa Cultura (2000-2006)

En la tercera etapa del programa lo primero que se distingue es la ausencia
de los fundadores. González sale de Colima en un nuevo sabático, a la
Universidad Autónoma de Barcelona.22 El año 2000 es de transición por
este hecho y por las relaciones inestables entre Galindo y la Universidad
de Colima, que concluyen en la renuncia de Galindo a principios del 2001.
González no regresa a Colima, pide un licencia laboral, mueve su residencia
y su lugar de trabajo a la Ciudad de México. El Programa Cultura queda sin
liderazgo. En esa misma etapa Ana Isabel Zermeño, miembro emergente del
Programa hacia el final de la década de los noventa, con funciones de
coordinación del programa de doctorado del CUIS (Centro Universitario
de Investigaciones Sociales), sigue su carrera administrativa como direc-
tora del centro de investigaciones y parece estar en condiciones de tomar
el liderazgo del programa, pero no sucede así. Al iniciar la nueva década y
el nuevo siglo el horizonte es de descomposición y vacío programático, lo
único que sigue en actividad manteniendo una imagen de grupo es la
revista.
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El Programa Cultura está integrado en ese entonces por tres miembros:
Guadalupe Chávez, Karla Y. Covarrubias y Ana Isabel Zermeño; cada una
trabaja por su lado y no aparecen plataformas programáticas comunes para
una refundación posible. Existen intentos. Por otra parte la Universidad de
Colima está en reacomodo en su ajuste a los nuevos lineamientos de orga-
nización de la SEP (Secretaría de Educación Pública). El Programa Cultura
se asocia a la Facultad de Letras y Comunicación en un status que no
termina de ser claro, creando un ambiente de ambigüedad y tensión. La
situación se alarga y las investigadoras se adaptan a una dinámica institucio-
nal que no exige ni promueve más actividad que la necesaria. En esa etapa
la línea de trabajo que parece emerger con mayor claridad es la de Ana
Isabel Zermeño con su investigación sobre nuevas tecnologías de infor-
mación y comunicación y jóvenes. Este trabajo se expresa en tres textos
publicados en la revista.23 Karla Y. Covarrubias ensaya retomar su línea de
trabajo sobre pobreza,24 y Guadalupe Chávez trabaja en investigaciones
puntuales que van abriendo la posibilidad de una nueva área de trabajo
programática, la de intervención social.25

En esta etapa regresa de una estancia en el exterior Ana B. Uribe; de
inmediato trata de retomar el paso y poco a poco se va incorporando a la
dinámica de trabajo del nuevo espacio de investigación. Su relación con
Karla Y. Covarrubias, que viene desde la licenciatura, configura un nuevo
espacio de posibilidad, ambas habían sido en la etapa anterior las impulsoras
del segundo aire del proyecto sobre telenovelas.26 Esta complicidad está
aún por entregar frutos, perfila la continuidad del programa en los estudios
sobre telenovelas y sobre la recepción televisiva en general. Por otra parte
Ana B. Uribe publica en la revista a un ritmo mayor que las otras tres con el
impulso de su recién terminado doctorado.27

El grupo de la segunda generación después de la reincorporación de
Ana B. Uribe tiene un nuevo momento de recomposición: Guadalupe Chávez
asume la dirección de la Facultad de Letras y Comunicación y con ello se
concentra en sus nuevas responsabilidades; también publica en esta eta-
pa textos que no corresponden a una línea de trabajo específica, pero
podrían corresponder,28 el asunto de la lectura y el libro, tema asociado de
alguna forma al área fundacional de las industrias culturales. Y esa parece
ser la característica de esta etapa, trabajo puntual que retoma trayectorias
esbozadas pero no confirmadas. No aparecen nuevas áreas programáticas
con toda claridad, no hay desarrollo de proyectos programáticos ni articu-
lación programática entre los miembros de la segunda generación, pero
hay trabajo y varias líneas posibles de desarrollo y continuidad, como la de
telenovelas, la pobreza, la de intervención social, la de nuevas tecnologías
de información y comunicación y jóvenes, y la de industrias culturales.
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De nuevo llama la atención el que la cultura de investigación siga sien-
do un área de interés central en los trabajos de los miembros del Programa
Cultura. Las cuatro integrantes del programa tienen publicaciones en este
sentido.29 Lo que refuerza de nuevo la idea de que el Programa Cultura ha
sido en su base un programa de promoción de la cultura de investigación,
antes que cualquier otra cosa. Además de estos cuatro textos aparecen
dos más sobre esta temática. Uno de Teresa Quinto,30 que va separándose
del CUIS al regresar a su primera relación laboral con la Universidad de
Colima, la Facultad de Trabajo Social. Teresa Quinto aparece como repre-
sentante del grupo de los fundadores junto con José Miguel Romero de
Solís, que asociados al programa desde la primera etapa siempre tienen un
perfil de trabajo independiente, a la manera de un centro de investigación
convencional. El otro texto es de Jesús Galindo, que ya no forma parte del
programa en Colima, pero que colabora con la revista con un texto sobre la
historia del programa, a la manera de un cronista no oficial de su trayecto-
ria.31

Sólo queda por comentar un último texto de esta etapa, el de Margarita
Maas y Jorge A. González. Este es un asunto peculiar. González vuelve a
Colima después de su licencia de trabajo en otro status. No es un profesor
de tiempo completo, ahora trabaja con ese nombramiento en la Universi-
dad Nacional Autónoma de México, coordinando un nuevo programa lla-
mado Laboratorio de comunicación compleja. En la UNAM tiene como
nueva colaboradora a la doctora Margarita Maas; ambos publican un texto
en la revista en un status doble, más en referencia al Labcomplex que al
Programa Cultura, pero para esta presentación cuenta como texto del pro-
grama en la revista.32 Este texto y el de Jesús Galindo entran en la relatoría
sobre la producción del programa en la revista, pero en un status especial,
por tratarse de miembros fundadores que no son en este momento prota-
gonistas, ese status lo tienen las cuatro investigadoras de la segunda
generación.

Antes del comentario final sobre esta etapa un dato que es significati-
vo. Por primera vez en la historia de la revista un número se publica sin que
aparezca un texto de algún miembro del programa. Esto sucede en el núme-
ro cuatro de la segunda época, publicado en diciembre de 1996. Esto marca
en la segunda época del programa la desarticulación entre la investigación
y la difusión. Y en esta tercera etapa sucede dos veces: el número 13,
publicado en junio de 2001 y el número 15, publicado en junio de 2002, no
tienen ningún texto de algún miembro del programa. En los últimos tres
años esta situación no se ha vuelto a presentar. Como podrá observarse
este dato muestra la independencia de la revista de los procesos de inves-
tigación, situación que se presenta desde la segunda etapa, por una parte.



25Época II. Vol. XIII. Núm. 25, Colima, junio 2007, pp. 10-28

Un ejercicio de observación de segundo orden

Pero por otra también marca momentos de crisis del programa; la hipótesis
es que si no se publicó algo de miembros del programa en esos tres núme-
ros es quizás porque no había nada que publicar, no había interés en
hacerlo, ya no había política programática para ello.

Por último una observación importante. El tiempo ha pasado y la segun-
da generación ha llegado a los cuarenta años de edad. Veinte años antes
eran discípulas de los miembros fundadores. Al llegar al momento presente
podría aparecer ya la imagen de la tercera generación, pero no es así del
todo. Esto es algo típico del espacio académico general: envejece sin reno-
varse con un programa claro. Los miembros fundadores se interesaron en
esta situación y hubo renovación. Ahora parece que no sucede lo mismo.
Y esto es algo que nos muestra elementos de la cultura y la ecología
académicas de nuestro medio. En el caso del programa hay un indicio
sobre este asunto en las publicaciones en la revista. Si Ana B. Uribe publi-
có un texto en la primera etapa, la de los fundadores, en esta tercera etapa
hay dos textos donde aparecen miembros de lo que pudiera considerarse la
tercera generación. Los dos textos están publicados por Ana Isabel Zermeño
como cabeza del grupo, dentro de la línea de trabajo sobre jóvenes y
nuevas tecnologías de información y comunicación. El primero aparece en
el número 16, segunda época, del  2002,33 con los nombres de Aideé Arellano,
Vanessa Ramírez, Aurora López, Rosalía González, Lucía Tamayo y Ramón
García, seis jóvenes en proceso de formación. El segundo aparece en el
número 22, segunda época, del 2005,34 con los nombres de Aideé Arellano
y Vanessa Ramírez, dos de las jóvenes que formaban parte del grupo del
2002 y que parece se consolidan en el 2005. He aquí un apunte sobre la
tercera generación emergente, estas dos jóvenes investigadoras en emer-
gencia.

La tercera etapa es rica en experiencias y posibilidades, y esto es más
consistente en la medida que observamos el proceso en la perspectiva de
toda la trayectoria del programa. Son veinte años de trabajo; se dice fácil,
no existen muchos ejemplos semejantes en la historia de las ciencias socia-
les o de la comunicación en nuestro país o en otros países. El Programa
Cultura es un caso ejemplar de trabajo y continuidad, con las rupturas,
cambios y permanencias que toda trayectoria a largo plazo tiene. Poco más
que agregar: queda el futuro, y la posibilidad de volver una y otra vez al
acervo siempre fértil de la memoria y sus productos. Esta historia no ha
terminado, tampoco el proceso de lecturas y aprendizajes posibles. Segui-
mos.

Jesús Galindo Cáceres
Vallejo, 9 de febrero de 2006
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28. “Presencia del libro como medio de comunicación activo en el proceso de cons-
trucción cultural del México contemporáneo” y “La lectura masiva en México:
apuntes y reflexiones sobre esta práctica social” .

29. “Reflexión metodológica sobre la aplicación concreta de la Investigación Acción
Participativa (IAP) en contextos rurales del estado de Colima”, de Guadalupe
Chávez. “La historia de familia: una propuesta metodológica para el estudio de
la pobreza en familias evangélicas de Colima”, de Karla Covarrubias. “Una
perspectiva cualitativa en un estudio de recepción televisiva”, de Ana B. Uribe.
“Redes semánticas naturales: técnica para representar los significados que los
jóvenes tienen sobre televisión, internet y expectativas de vida”, de Ana Isabel
Zermeño et al.

30. “Los aprietos de formar y deformar entrevistadores en Ciencias Sociales”.
31. “El Programa Cultura. Los caminos cortos y los caminos largos hacia la plenitud”.
32. “De memorias y tecnologías: radio, televisión e Internet en México”.
33. “Los jóvenes colimenses como categoría de estudio”.
34. “Redes semánticas naturales: técnica para representar los significados que los

jóvenes tienen sobre televisión, Internet y expectativas de vida”.




